
09 Abril                                            El Mártir Eupsiquio       
                                                                                                                                                

Partes variables

VÍSPERAS

Los Stijos con las estrofas

del Triodio

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

al mártir

Tono 8

Melodía:  «Oh mártires del Señor...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Aunque tu pecho fue lacerado hasta dejar al descubierto tus partes internas, oh valiente 
mártir Eupsiquio, permaneciste imperturbable mirando con tus ojos noéticos hacia Dios, 
quien te fortaleció y avergonzó a los inicuos. A Él ruegas hoy que se salven los que 
honran tu memoria con fe.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Tu divina cabeza fue cortada con un golpe de espada, oh valiente mártir, y en lugar de 
sangre derramaste milagrosamente leche y agua, atrayendo así a los ignorantes al 
entendimiento, y habiendo recibido una gloria inefable, concedes a todos gran 
misericordia por tus divinas mediaciones.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Con mucho coraje, Eupsiquio puso fin a sus sufrimientos y luchas, venciendo a los necios 
mediante la paciencia y asombrando a los incrédulos padeciendo sufrimientos 
insoportables. Por tanto, después de tu fin has encontrado la bienaventuranza. Por sus 
súplicas, oh Señor, concede a todos gran misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.



Tono 8

Mis pensamientos son impuros, mis labios mentirosos y todos mis actos contaminados. 
¿Qué haré entonces? ¿Cómo puedo reunirme con el juez? Oh Virgen Soberana Señora, 
ruega a tu Hijo, Creador y Señor, que reciba mi espíritu en arrepentimiento, porque sólo Él
es compasivo.

O si es un Miércoles o Viernes

«“¡No puedo soportar verte dormido sobre el Árbol, que vigilas a todos, para que puedas 
dar el despertar divino y salvador a aquellos que antiguamente cayeron en el sueño de la 
perdición a través del fruto de la desobediencia!” llorando, dijo la Virgen, a quien 
magnificamos.»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 4

Tu mártir Eupsiquio, Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción,
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

MAITINES

Tropario

Tono 4

Tu mártir Eupsiquio, Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción,
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON



ODA 1

de José

Tono 8

Habiendo atravesado el agua como sobre tierra seca,  y habiendo escapado de la malicia 
de los egipcios,  los israelitas clamaron en voz alta:  A nuestro Dios y Redentor cantemos.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Con mucho ánimo te suplico, oh bendito mártir Eupsiquio, cantando tus sufrimientos: 
como tienes valentía ante el Señor, rescata mi alma de la tiranía de las pasiones.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Anhelando a Dios, tu mente desdeñó todas las cosas bellas de esta vida, oh 
bienaventurado Eupsiquio, y se mostró enteramente bella, habiendo alcanzado el dominio
sobre las pasiones.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Fuiste verdaderamente paciente cuando te sometieron a tormentos y sufrimientos, 
asombrando a todos los impíos; por lo que se te reconoce como un verdadero atleta 
espiritual.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Maestro que nació de ti en semejanza de la carne, oh Doncella, ha restaurado nuestra 
naturaleza que había envejecido y hecho celestial a los mortales.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

Tono 8

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que a Ti huyen,  Tú eres la Luz de los que están 
en las tinieblas,  y mi espíritu te canta.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Los necios te denunciaron, que eres inteligente, al príncipe impío que adoraba a los 
demonios sin sentido.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros 



Cuando ascendiste a la cima de tu martirio, apareció un ángel y te hizo audaz, oh 
Eupsiquio, portador de la pasión.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Cantaste mientras estabas en prisión, confesando a Dios el Señor y mostrándote guardián
de sus mandamientos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El coro de los mártires te canta himnos con acción de gracias, oh doncella pura, habiendo 
triunfado a través de tus mediaciones.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria.  

Los Himnos de sesión

Tono 1

Melodía:    «Tu sepulcro, oh Salvador…»

Terminando tu buena contienda con buen coraje, venciste a los adversarios.
enemigo, oh mártir, que recibes de Dios honores y milagros. Por lo cual toda la Iglesia de 
los fieles te llama bienaventurada, honrándote con buenas alabanzas en este día.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 1

Guíanos por el camino del arrepentimiento, *nosotros que alguna vez nos hemos 
extraviado en los desiertos sin senderos del mal* y hemos enojado al Señor 
supremamente bueno, *Oh bendita María que no conociste el matrimonio, *refugio de los 
hombres desesperados y morada- lugar de Dios.
 
O si es un Miércoles o Viernes

Contemplándote muerto en la Cruz, oh Cristo, tu Madre inmaculada clamó en voz alta: 
«Oh Hijo mío, que con el Padre y el Espíritu no tienes principio, ¿cuál es esta inefable 
dispensación con la que has salvado la obra? de Tus purísimas manos, oh Compasivo?»

ODA 4

Tono 8



Oh Señor, he oído el misterio de tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Regocijándote, oh mártir, distribuiste entre los pobres todos tus bienes materiales, 
adquiriendo en cambio las riquezas del martirio que no pueden ser quitadas y la alegría 
que no envejece.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Iluminado con santidad, denunciaste la oscuridad de los impíos que buscaban hacerte 
violencia y desviarte con malvadas falsedades demoníacas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Los propensos al engaño quedaron asombrados de ti, que estabas adornado con un 
carácter veraz y derramabas palabras de vida, oh maravilloso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como eres más exaltada que las huestes del cielo, oh Virgen, muestra mi mente para 
tener dominio sobre las pasiones carnales.
 
Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

Tono 8

Ilumínanos, oh Señor, con tus mandamientos,  y con tu brazo en alto  concédenos tu paz, 
*oh Amante de la Humanidad!

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Soportaste pacientemente las heridas de tu carne, oh bendito Eupsiquio, cuando estabas 
suspendido en lo alto, por tu celo por el Maestro de toda la creación.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Tus costados lacerados y tu piel desollada, con mente varonil cantaste a Cristo, oh 
paciente mártir.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Cuando cantabas a Dios, se te apareció un ángel que te instaba a luchar; y, habilitado por 
el Señor, los completaste.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Oh Soberana Señora de toda la creación, ora siempre por nosotros que hemos puesto su
esperanza en ti, para que seamos liberados del juicio venidero.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

Tono 8

Derramaré mi oración al Señor,  y a Él proclamaré mi dolor;  porque mi alma está llena de 
males,  y mi vida al Hades se ha acercado,  y como Jonás te ruego: « Levántame de la 
corrupción, oh Dios.»

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

El peso de las torturas te asaltó como una tormenta, pero no pudo ahogarte, oh mártir; 
porque tuviste a Cristo Dios como tu Ayudador y Timonel, guiándote al tranquilo puerto de 
Su reino, oh Eupsiquio.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Mostrando la alta distinción de tu alma a tus adversarios, oh mártir, demostraste ser 
imponente para ellos, asombrando sus mentes malvadas con tu resistencia; por lo cual 
has recibido recompensa de Cristo por haber salido victorioso en tus luchas. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con la sangre injustamente derramada por ti, ahogaste toda la horda de demonios, 
abrumando a la multitud de los impíos; pero ricamente diste de beber a la asamblea de 
los fieles, oh Eupsiquio, adorno de los santos mártires.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Enderezame, que he caído por completo, habiendo abierto la puerta a las pasiones; y por 
tu buena mediación condúceme a las puertas del arrepentimiento, y sálvame, oh tú que 
has dado a luz al Salvador y Señor de todos.

Katabasia

Prefigurando Tu entierro de tres días  El profeta Jonás rezando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»



Kontaquio

Tono 2

Como astro resplandeciente has aparecido, no oscurecido por el mundo, pregonando con 
tus rayos a Cristo, el Sol de Justicia, Eupsiquio, portador de la pasión, y has extinguido 
toda vanidad, concediéndonos luz. Intercede sin cesar por todos nosotros.

ODA 7

Tono 8

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta: «Oh Señor Dios nuestro, bendito eres por todos los 
siglos.».                                                            

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Te uniste a las asambleas de los mártires y a las filas de los incorpóreos, habiendo 
prevalecido sobre la irracionalidad de las pasiones; y contendiendo excelentemente, oh 
tres veces bendito atleta espiritual de Cristo.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

¡Oh tu buen comercio! Porque cambiaste una pequeña cantidad de sangre por el reino de 
lo alto, oh sabio, en el que cantas: «Oh Señor Dios nuestro, bendito eres por todos los 
siglos.».                                                

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Herido por la espada, caíste, oh mártir, pero contigo mismo derribaste a Belial, que se 
jactaba sin freno, y con tu poderosa mente infligió heridas incurables al que te había 
atacado malvadamente.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Inspirado por el Espíritu divino, oh Virgen, el profeta Daniel te llamó la montaña de donde 
Cristo fue cortado sin la ayuda de manos humanas. Y destruyó las imágenes falsas.

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 8



Tono 8

Por Tu gracia los niños se convirtieron en vencedores  tanto del tirano como de las llamas,
observando cuidadosamente Tus mandamientos,  por lo que clamaron en voz alta: «¡Oh 
todas las obras del Señor, bendecid al Señor!»

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Triunfaste sobre los atormentadores y los espíritus inmundos, oh atleta espiritual 
Eupsiquio, y eres la gloria y el orgullo de los fieles, que te alaban con himnos sagrados y 
exaltan a Cristo por todos los siglos.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

El pueblo santificado de Cesarea te canta, oh mártir bienaventurado; porque tu cuerpo, 
yaciendo allí, derrama ríos de curaciones, que abruman las pasiones y bañan divinamente
los corazones de los fieles.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo entrado valientemente en la arena de las luchas, oh mártir, fuiste desgarrado en
todos tus miembros y tus entrañas quedaron al descubierto; sin embargo, te mostraste 
completamente inquebrantable, oh invencible. Por tanto, has recibido coronas de victoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen misericordiosa que has dado a luz al Verbo misericordioso, ten piedad de mí, 
que carezco de bondad amorosa y que estoy maldecido por mis transgresiones sin 
límites, y que no me arrepiento de haber desperdiciado mi vida en la pereza.

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 9

Tono 8

 Salvada por ti, oh Virgen pura,  te confesamos ser verdaderamente la Teotokos,  y junto 
con los coros de las huestes incorpóreas  te magnificamos.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Fuiste elevado sobre un árbol, representando el sufrimiento del Desapasionado, Quien 
alivia los sufrimientos de los piadosos en Su tierna compasión, oh mártir Eupsiquio.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros



Un gran prodigio se vio en tu reposo: porque en lugar de sangre, brotó leche y agua 
cuando te cortaron la cabeza, oh mártir.

Stijo:  Santo Mártir, ruega por nosotros

Dios, el único que es supremamente glorioso, ha sido glorificado por tus miembros, oh 
bendito, en la glorificación de tu santísima memoria, como lo predijiste.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Hoy la Iglesia ha conocido la alegría en tu divino memorial, oh Eupsiquio, en el que por 
tus súplicas salvas a todos los que te cantan.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.G

Con la luz del arrepentimiento, oh Virgen, ilumíname a mí, que estoy oscurecido por la 
noche del pecado y cubierto por la oscuridad del abatimiento.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz del Triodio

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Los Bienaventuranzas de los Octoijos

                                                                                     
Tropario



Tono 4

Tu mártir Eupsiquio, Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción,
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Como astro resplandeciente has aparecido, no oscurecido por el mundo, pregonando con 
tus rayos a Cristo, el Sol de Justicia, Eupsiquio, portador de la pasión, y has extinguido 
toda vanidad, concediéndonos luz. Intercede sin cesar por todos nosotros.

 




